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			Prólogo

			Mónica Berman

			Conocí el texto de Carolina Sturla en un concurso de dramaturgia: el de la Fundación Arte Vivo. 

				¿Navidad?, ¿en serio?, ¿qué podía ofrecer un texto que remitiera a la Navidad entre tantas Navidades dramatúrgicas, fílmicas y musicales? Para colmo la Navidad de alguien.

				Primeras líneas: aparenta una situación cotidiana. Inmediatamente algo se desvía. Entonces aparece un procedimiento, un juego de escritura.

				Los personajes y la situación son de cáscara realista pero, de pronto, un personaje es literal. Responde como si la lengua no fuera una lengua en uso, enmarcada en las prácticas, sino como si se obtuviera de manera casi directa de un diccionario.

				Hay una acción que llevan a cabo para ver si hay alguien esperando para entrar en la puerta: asomarse por la baranda. Ese parece ser el mecanismo que pone en juego La Navidad de Georgina. Sus personajes, incluido por supuesto en lo verbal, se inscriben en los bordes de una caída.

				La Navidad de Georgina se asoma a la baranda de manera sistemática. Y no se cae. Y la baranda no se rompe. Pero que se entienda: es la baranda de una vivienda, no un peñasco. 

				Entonces parece todo el tiempo que nos estamos enfrentando a lo conocido, en términos temáticos, léxicos, representacionales y, no bien ponemos un pie en la garantía de lo conocido, nos corren levemente el sendero. 

				El entramado para el corrimiento suele ser léxico. Aparece una palabra o una serie, se malentiende y se articula en una cadena inadecuada. Nunca sabemos desde qué lugar se coloca quien enuncia: ¿es una referencia inocente?, ¿intenta jugar con la dualidad de sentidos? 

				Cuando comprendemos la orientación se la cambia. Sistemáticamente se desmarca de la expectativa de lectura. Bajo La Navidad de Georgina o sobre ella, quién sabe, se inscribe otra cosa: el lenguaje.

				Sin embargo, la escritura fluye de una manera tan “natural” (aunque siempre sabemos que es producto de una cuidada construcción) que quien no tenga ganas de observar estas elucubraciones teóricas podrá disfrutar igualmente de una lectura placentera. 

		

	

	
			LA NAVIDAD DE GEORGINA

			Carolina Sturla







			Personajes:

			GEORGINA

			HUGO

			SILVIA

			GUILLERMO

			JULIA

		

		
			
			

		



			I

			Terraza de una casa baja en un barrio de casas bajas. Decoración navideña: lucecitas de colores y árbol de plástico con adornos coloridos. Una mesa puesta para tres, comida como para diez. Champagne. Son las once de la noche.

			HUGO: … De lo que yo no estoy seguro es de qué es mejor, darle plata y que se organice las vacaciones sola o invitarla a algún lugar. Lo primero puede ser interpretado como desinterés o que me estoy sacando el problema de encima. Pero, honestamente, no me imagino la situación de Julia y yo solos, sentados en la playa interminables horas, tampoco compartiendo una habitación de hotel o yendo a cenar los dos sin nadie más. ¿Quién empezaría la conversación? ¿De qué podríamos hablar? Y para pagar dos habitaciones de hotel, mejor le doy un sobre con plata y que se organice sus vacaciones, y yo me organizo las mías. ¿No?

			GEORGINA: Lo que digas, Hugo. ¿Mamá?

			HUGO: Venía para acá.

			GEORGINA: Ya sé. La pregunta es cuándo.

			HUGO: …

			GEORGINA: La podrías haber traído.

			HUGO: No se me ocurrió.

			GEORGINA: Viven en la misma cuadra.

			HUGO: A ella le gusta manejar sus tiempos.

			Hugo picotea algo de la mesa.

			Georgina lo mira mal.

			Hugo vuelve a picotear, pero atento a la reacción de Georgina.

			GEORGINA: Estás arruinando la decoración.

			HUGO: Tengo hambre.

			GEORGINA: Me tomé mucho trabajo.

			HUGO: Y… empecemos.

			Se escuchan unos fuegos artificiales, sus caras reflejan los colores.

			Georgina descorcha un champagne.

			HUGO: Ah, tomar se puede.

			GEORGINA: Se puede lo que quieras. Comete todo si querés. Total, cuando llegue mamá, aunque esté todo perfecto, va a encontrar algún error.

			Hugo avanza vorazmente sobre la comida.

			HUGO: No la hubieses invitado.

			GEORGINA: ¿Dejarla sola en Navidad?

			HUGO: ¿A quién le importa la Navidad?

			Hugo come desesperadamente.

			Georgina lo mira un poco asqueada.

			Hugo se percata.

			HUGO: ¿No era que se podía? (…)  Dijiste que comiera lo que quisiera. (…) ¿No? (…) ¿No dijiste?

			GEORGINA: Podrías haber sacado de los bordes, donde no se nota tanto. Dejaste todas las fuentes llenas de agujeros.

			Hugo acomoda la comida de las fuentes torpemente con las manos, se chupa los dedos.

			GEORGINA: ¡No toques! Dejá. Dejá. Dejalo así como está.

			Pausa.

			Fuegos artificiales.

			HUGO: Malditos anticipados.

			GEORGINA: ¿Qué?

			HUGO: Malditos anticipados ansiosos. ¿No pueden esperar? ¿Qué tienen que andar tirando sus cañitas voladoras tan temprano? A la gente que no puede esperar, la detesto.

			GEORGINA: ¿Y los que siempre se demoran?

			HUGO: Llegué 9:15 como me dijiste. Es más, llegué 9:05 y me quedé esperando diez minutos en la puerta antes de tocar el timbre.

			GEORGINA: No lo decía por vos. ¿Por qué hiciste eso?

			HUGO: Calculé mal.

			GEORGINA: ¿Por qué te quedaste esperando en la puerta?

			HUGO: …

			GEORGINA: ¿Por qué?

			HUGO: Me habías dicho 9:15.

			GEORGINA: Pero diez minutos, ¿qué cambian?

			HUGO: No quería ponerte nerviosa.

			GEORGINA: ¿Y qué hiciste?

			HUGO: ¿Cuándo?

			GEORGINA: Esos diez minutos que permaneciste parado frente a la puerta.
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